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Leyenda: El 5 de marzo de 1977, la revista Triunfo publica un artículo que aborda el tema de las primeras elecciones al

Parlamento Europeo.

El autor prevé que, si no existen obstáculos, las primeras elecciones europeas se celebrarán en junio de 1978, para las

que los partidos políticos europeos ya se están agrupando en federaciones y coaliciones.

Ante este importante paso de la Comunidad Económica Europea, existen distintas visiones: los que apuestan por

considerar necesaria la unidad europea, y los que desean un resurgimiento de las peculiaridades regionales,

nacionalismos y minorías, movimientos contrapuestos que pueden existir en un mismo Estado, como es el caso de

España, país que deberá incorporarse a las instituciones europeas si quiere subsistir, como señala el autor, cuando se

forme un auténtico bloque europeo. Además, con estas elecciones, el Parlamento Europeo debería aumentar su peso

institucional, permitiendo un programa a nivel continental y haciendo que de esta institución salga, en un futuro, el

Gobierno común europeo.

Fuente: Eduardo Haro Tecglen, “Elecciones europeas en 1978”, en Triunfo, núm. 736, año XXXII, 05.03.1977, páginas

18-19. Disponible en:
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ELECCIONES EUROPEAS EN1978 

EDUARDO HARO TECGLEN 

E N Junio de 1978, al no hay 
obstáculos importamos —y 

podría haberlos-, SB celebrarán las 
primaras elecciones generales para 
d Parlamento europeo. No es se­
guro, ni siquiera demasiado proba­
ble, que España pertenezca enton­
ces a IB Comunidad Económica Eu-
-npíi¡i. Sin embargo, es inevitable 
que llegue a pertenecer v a partici­
par plenamente en todos sus orga­
nismos. Hay muchas opiniones raí 
contra, principalmente las de quie-
ies nuleren conservar ciertas pecu-
iaridades económicas del país y 
¿us propios distancias políticas. Sin 
emhargo, EspaAa difícilmente 
podría subsistir en el momento en 
que los grandes países europeos 
formasen un auténtico bloque poli' 
tico y económico, k> cual esté to­
davía Icios, o existiría en otra dase 
Je deponen netos. 

La Idea ds celebrar elecciones 
generales para el Parlamento eu­
ropeo en lana misma fecha en los 
hasta ahora nueve países da la Co­
munidad está ya decidida por los 
Gobiernos (el inglés es el mas reti­
cente, en razón de la división de la 
opinión pública del país: un 40 por 
ciento de británicos aun propugnan 
la murada de la CEE, y el Gobierno 
laborista, que está ahora en peque­
ña minoría en los Comunas, no de­
sea llevar a cebo un debate profun­
do sobre el tema), aunque falten las 
ratificaciones de los Parlamentos 
'.el único pala que la ha ratificado, 
in su Cámara Ba¡a. es Italia). Pue­
de esperarse que en los quince me­
ses que faltan para las elecciones 
se consiga el acuerdo. Por lo pron­
to, ¡os grandes partidos políticos se 
están preparando ya para ellas y 
están buscando formes Inte rna r ig 
nales de acuerdo. 

Sin embargo, persisten movi­
mientos encontrados. Políticos o 
simplemente mentales. Mientras 
hay una tendencia centrípeta a 
considerar la unidad europea como 
forzosa y necesaria, no sólo como 
fuerza capa* de mantenerse en 
equilibrio con respecto a las dos 
grandes presiones mundiales —ta 
da Estados Unidos y le de la Unión 
Soviética-, que, en si, son ya unida­
des lederalBS-, hay un resurgi­
miento ríe las fuerzas centrifugas: 
las peculiaridades regionales, los 
nacionalismos las minorías. Los 
mismos partidos de vocación Inter­
nacional, que conilnuamonia tien-

El Parlamento tufcpoo MI Eitraaburuo; UIU futra* monL 

den a unificarse en el nivel europeo, 
sufren escisiones en sus propios 
paisas. España es probablemente el 
ejemplo máximo de esta simulta­
neidad de movimientos contra­
puestos, como consecuencia de la 
explosión democrática: continua­
ra cntu estamos asistiendo a esfu er-
zos unitarios y a rupturas persona­
les. Las fórmulas ciue se buscan en 
todas penes para resolver esa si­
tuación son las del vlelo "in oluri-
bus unlum". la unidad en la plurali­
dad. Nada puede impedir, sin em­
bargo, que cualquier tropiezo eco­
nómico dentro de un país cf« los 
que ya pertenecen a la Comunidad 

se atribuya a esa misma comuni­
dad: como las alzas de IDS precios, 
la inllación o el desempleo. Por otra 
parte, miles de arlos de sentimien­
tos nacionalistas, de retórica de la 
patria, entorpecen todavía esta 
sensación de cesión que debe ha­
cerse para pertenecer a una unidad 
mayor que podría absorber ciertas 
formas dB comportamiento tradi­
cional que se consideran como sa­
grados y como Identificado-ras. To­
dos queramos sentirnos europeos, 
pero siempre a través de "lo nues­
tro", de nuestra identidad Y de 
nuestra ciudadanía. 

Los partidos que se están Inter­

nacionalizando, cuando no tenían 
ya vocación Internacional isla, son 
los clasicos da occidente: socialis­
tas y afinas, liberales y conservado­
res —viejos enemigos an Europa y 
ahora unidos en una forma de la 
derecho-, demoeratacristianos y 
otras centristas o derechistas. Y, 
naturalmente, el eurocomumsmo, 
como fuerza nueva. El Partido Po­
pular europeo asteria formado por 
los demoeratacristianos y algunos 
partidos conservadores. Los libera­
les están ya dentro de un» federa­
ción que reúne trece partidos eu­
ropeos ImSs de uno en representa­
ción de algún país). Los socialistas 
tienen montada desde hace tiempo 
su Internacional, aunque con alcen-
ce axtraeuropeo; les es fácil orgáni­
camente formar dentro da olla un 
grupo europea, que presentase una 
candidatura común, un programa 
común, quizá con la alianza da al-
nunas socialdemocracias -otras se 
irían con los liberales o con los ric-
mocrlstianos-; se sabe, de todas 
maneras, que hav dentro del grupo 
socialista las tendencias que se han 
llamado Nomo y Sur, por la localiza­
ción geográfica de sus partidos, 
mas a la Izquierda esta última que 
la otra. Pero a la hora electoral pue­
den limarse esas diferencies qua 
retrasarían su predominio: la mayor 
parta da les observadores europeos 
coinciden en creer que el Pjris-
" t ntc de Europa estará dominado 
par los socialistas o tendrá una ma­
yoría socialista. Lo cual deberá 

.plantear un conflicto grava con las 
estructuras ecpnómlcas de le Euro­
pa actual, que son fuertemente ca­
pitalistas y están bBsadas en otra 
forma de unidad que la Izquierda no 
x - i v j t s : la del dinero, la de las mul­
tinacionales. 

Aquí se plantea el problema 
principal del Parlamento europeo: 
su capacidad de orientación y de 
determinación del grupo da países 
quB lo forman. Y también se trans-
luce une ds las grandes formas ds 
oposición a este Parlamento. En las 
democracias representadas ahora 
el Paríamcntó es soberano porque 
representa al pueblo. Ante él es 
responsable un Gobierno, incluso 
un ¡efe de Estado. El Parlamento da 
Estrasburgo no tiene actualmente 
ese derecho, En teoría, puede llegar 
a destituir la Comisión Europea, 
puede determinar los presupuestos, 
pueda bacer comparecer e loa mi-
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El pnmra nüiáiiro belga. TmdaiTums. reefciilo *n Madrid por GII-floMe* y FtuU-
GimíMior, d*l Equipo DHTMKTSlacriitiwo, 

nistros para rendir cuentas, En IB 
práctica se reduce a nada. Pero tie­
ne una fuero moral que se multi­
plicara en si mámenla en que los 
purlo mentarlos sean den dos por 
sufragio universal y representen a 
partidos que sean grandes unida­
des europeas, En ese momento po­
dra establecer un programa a nivel 
continental y ¡orzar a los dos orga­
nismos rectores, la Comisión y ol 
Consejo do Ministros, a mantener­
se dentro de él. M is importante: 
será de este Parlamento de donde 
eslga, en el futuro, el Gobierno Co­
mún europeo. Pero para esto ten­
drá que pasar mucho tiempo. No 
estamos todavía en la mentalidad 
necesaria para admitir es» suprenB-
cionalidBd. V no esta ol capitalismo 
europeo en condiciones de some­
terse a un control que, según los 
dalos mas significativos de la Euro­
pa de hoy, podria tBner una ma­
yoría de izquierdas. 

Para ese mayoría de izquierdas 
en Europa es preciso que transcu­
rren slgunos acontecimientos: que 
en ceda país se confirmo lo que 
ahora son Indicios o Frustraciones. 
La izquierda Italiana es fuerte, pero 
no puede gobernar directamente 
por imposición de las superestruc­
turas europeas que están en le li­
nea imperial. La izquierda francesa 
va a ganar las próximas elecciones, 
según todos los observadores: las 
derechas están maniobra ndo rápi­
damente para minimizar Is Impor­
tancia do lo qus va a ser su derrota. 
En Francia se producirá, en la even­
tualidad de esa mayoría de izquier­
das, el choque entre un Jefe de Es­
tado do ta derecha y un Parlamento 
de la izquierda.-En el Norte perse­
veren las socioldemocracias, pero 
bastante desnaturalizadas por su 
servicio al capitalismo. 

¿Como se va a trasladar todo 
esto al Parlamento europeo? ¿Qué 
ocurrirá cuando se incorporan de 
pleno derecho naciones que están 
a la puerta de la Comunidad, como 
Grecia, Portugal y España? ¿Qué 
influencia van a tener los comunis­
tas, los eurocomunistas,que tienen 
grandes masas de votantes en Ita­
lia y en Francia? ¿Cual será el peso 
de los sindicatos cuando se cons­
truyan a nivel europeo? 

Todo ello forma por ahora una 

serie de incógnitas sobre las que 
sólo se pueden hacer coniaturas. La 
principal es esta: que las elecciones 
de junio de 1978 van a ser un paso 
muy importante, pero sito un pasa, 
Y que, a largo plazo -un plazo bas­
tante largo, quizá más allá de la su­
pervivencia dB las generaciones ac­
tivas presentes ahora—, Europa 
tendrá que estar lonnada como una 
unidad lederal, Para qus ese DUUO 
se cumpla es preciso prepararse 
desda ahora. 

No hay una doctrina oficial espa­
ñola respecto al Parlamento eu­
ropeo, Seria prematura, dado que 
España está fuera de la Comuni­
dad. Pero tampoco existe con clari­
dad en los partidos políticos que, 
efectivamente, están trabajando ya 
en el extranjero y sumándose a las 
grandes federaciones que se for­
man. Tampoco se ha dejado oír la 
voz dB las distintas nacionalidades 
del Estada respecto a asta Integra­
ción en un organismo más amplio. 
Todo ello parece lógico, dada la 
misma Inseguridad de las estructu­
ras españolas r 'a urgencia de ac­
tuar, en primer lugar, dentro do vn 
contexto nacional. 

Pero todo ello urge le creación 
de un Parlamento verdadero. Un 
Parlamento de representaciones 
genulnas de las distintas opciones 
nacionales, en el que pueda desa­
rrollarse un debate amplio sobro los 
aspectos políticos —y, naturalmen­
te, los económicos- que puedan 
producirse con respecto a la inte­
gración en Europa. Aunque el tiem­
po que falta para una verdadera 
unidad europea es mucho, debe­
mos considerar que llevamos ya un 
enorme retraso respecto a os- de­
más países, SÍ una verdadera forma 
política europea faite, lo cierto es 
que hay una realidad de sentimien­
to europeo en los actuóles nueve 
miembros, y que a nivel de vida co­
tidiana se advierte ya seriamente 
una mentalidad común -aunque 
sigB existiendo, o coeñstiendo, la 
tendencia centrifuga—: lo cual no 
sucede en España, donde las decla­
raciones de europefsmo son más 
vocadonales que reales y donde 
muchos quieren seguir continusn-
do ajenos a todo, Esto retraso 
puedo llegar a ser grava en el fu­
turo. • 

INTERNACIONAL FASCISTA 

Los agentes de Chile 
en el mundo 

E N "El Sol", de México, 
y en "Le Soir", da Bru­

selas, se ha publicado un do­
cumento sn el que se demues­
tra la existencia de una red 
de pistoleros chilenos que ac­
túan en el mundo para aca­
bar con los enemigos de Píno-
:;'.':!-: Estos asesinos estarían 
adiestrados en cursos de 
"grupos antiguerrillas" que 
ig realizan en la ciudad de 
Manaus, Brasil, y tendrían 
núcleos importantes en Euro­
pa: principalmente en Italia, 
según "La Stampa" de Turto. 

El documento os una carta 
del jefB da la DINA -la CÍA de 
Chile-, Manuel Contreras Se-
púlveda, dirigida di propio Pi-
nochrjt. "El sol" y "Le Soir" 
publican fotografías de la 
carta, debidamente sellada y 
numerada an los registros ofi­
cíalos, datos quB dan sensa­
ción de autenticidad, £1 docu­
mento he sido obtanido por 
los resistentes chilenos. 

En la carta se pide a Pino-
c.het un aumento de ios fon­
das para la DINA, especial­
mente destinados a los «gen­
tes que trabajan en ul extran­
jero, muchos de ellos agrega­
dos a Embajadas como diplo­
máticos o simples funciona­
rios. Estos agentes SB utilizan 
"para la neutralización do los 
principales adversarios de la 
junta de Gobierno en el ex­
tranjero" y se citan países 
como México, Italia, Argenti­
na, Costa Pica, Estados Uni­

dos y Francia, donde los ser­
vicios de Policía han detenida 
algunos chilenos sospechosos 
de actividades de terrorismo. 
Entra las victimas de estos 
agentes estarían ya el general 
Prats en Argentina -donde 
los propios agentas naciona­
les han contribuido a "lim­
piar" de refugiados allondis-
tas el país-: al ministro de 

Bernardo Leighton; atentado en 
Rama. 

Carie* Proís: mora Isi primerai 
víctimas. 

Allende, LeteUler, en Was­
hington, y Laighton, en IloJia 
(que ba sobrevivido a les heri­
das que le produjeron an el 
atentado!. 

Estos agentes gozarían an 
los países donde trabajun de 
la ayuda y la colaboración de 
los grupos fascistas naciona­
les, dentro de una supuesta 
"internacional fascista", y es­
tarían en relación directa con 
agentes gubernamentales de 
otros servicios, como los ar­
gentinos de vldela, los cuba­
nos exiliados, los italianos de 
la "trama negra", antiguos 
nazis alemanes, servirían de 
ayuda a estas agentes chile­
nos, que se lu prestarían a 
ellos a su vez-

Los atentados contra per­
sonalidades chilenas an el ex­
tranjero han sido denuncia­
dos siempre per la Junta 
chilena como "arreglos de 
cuentas" entre los propios 
exiliados, y Finochet se ba 
apresurado siempre a expre­
sar SU posar por toles hechos. 
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